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La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o 
compartir la espiritualidad franciscana en su vida cotidiana.. 
Dice la sabiduría popular que “dos que duermen en el mismo colchón se vuelven de la 
misma opinión” También nos pasa en la relación con Dios, que poco a poco nos vamos 
haciendo al modo de pensar, de sentir, de desear de Jesús. Y así, nos brota desde lo más 
profundo, como a María: “He aquí a tu sierva, que se cumpla en mí tu voluntad”.  
 
 

Tema de reflexión 

 La minoridad 
La minoridad es una palabra del ámbito fran-
ciscano. (No vayáis a buscarla al diccionario, 
porque la única acepción que aparece  es la de 
menor de edad). Una palabra que la usamos 
mucho pero que eso no indica que la practi-
quemos mucho. Entre nosotros significa ser 
los últimos, los sin-derechos y sin privilegios. 
Francisco quería que sus hermanos y herma-
nas fueran personas que se ponen al servicio 
de los demás, que saben ser madres, porque 
una madre sirve y ama a sus hijos olvidándo-
se de sí. Francisco no quería que ninguno de 
sus hermanos se sintiera o se situara por en-
cima de nadie. Quería que fueran los meno-
res. Hoy podríamos decir “los ninguneados”. 
Para él, la minoridad es ocupar el lugar que el 
mismo Jesús ha ocupado al estar entre noso-
tros. Francisco se maravillaba de la pobreza, 
de la humildad, de la pequeñez de Jesús, de 
su servicialidad, de su no-violencia. Ser me-

nor, vivir la minoridad es ponerse en el lugar 
de Dios, ponerse al lado de Jesús. Y desde ese 
lugar la minoridad es mirar a las personas 
desde el lugar que Dios nos mira y mira a los 
otros. Y desde ese lugar poder decir con el 
mismo Jesús “Te doy gracias, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque has mostrado 
estas cosas a los sencillos y se las has oculta-
do a los sabios y entendidos.” 
La minoridad es ocupar el lugar que nos co-
rresponde. Es saber que Dios es el centro y no 
nosotros. Que no nos corresponde a nosotros 
recibir honores ni ser bien mirados, sino saber 
hacerse a un lado para dar paso a Dios. Tam-
poco nos corresponde recibir la paga por 
nuestros trabajos, sino ocuparnos en hacerlo 
todo lo mejor posible sabiendo que somos 
“siervos inútiles”. Lo que nos corresponde es 
confiar plenamente en Dios. Y desde esa con-
fianza descansar nuestra tarea en Él.  

Texto evangélico: Mt 18,1-5 
En aquel momento se acercaron los discípulos a Jesús y le dijeron: “¿Quién es el más importan-
te en el reino de los cielos?” Él llamó a un niño, lo puso en medio de ellos y dijo: “Os aseguro 
que si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el reino de los cielos. El que se 
haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el reino de los cielos. El que acoge a un niño 
como éste en mi nombre, a mí me acoge”. 
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Espiritualidad franciscana 
Igualmente, a este propósito, ninguno de los hermanos tenga potestad o dominio, y menos entre 
ellos. Pues, como dice el Señor en el Evangelio: los príncipes de los pueblos se enseñorean de ellos  
y los que son mayores ejercen el poder en ellos; no será así entre los hermanos; y todo el que quie-
ra hacerse mayor entre ellos, sea su ministro y siervo, y el que es mayor entre ellos, hágase como el 
menor. Y ningún hermano haga mal o hable mal a otro, sino más bien, por la caridad del espíritu, 
sírvanse y obedézcanse uno a otro de buen grado. 
Y ninguno se llame prior, sino todos sin excepción llámense hermanos menores. Y el uno lave los 
pies del otro. Los hermanos, dondequiera que se encuentren sirviendo o trabajando en casa de otros, 
no sean mayordomos o cancilleres… sino que sean menores y estén sujetos a todos los que se hallan 
en la misma casa. 
Y, en verdad, menores eran quienes, sometidos a todos, buscaban siempre el último puesto y trataban de 
emplearse en oficios que no tuvieran alguna apariencia de honra, a fin de fundamentarse siempre así en 
la verdadera humildad. 

Oración 
Señor Jesús,  
como nos cuesta sabernos  
siervos, ¡pobres siervos!  
Cómo nos cuesta admitir 
que somos poca cosa,  
que debemos vivir en  
actitud permanente de servicio… 
 
Cómo nos cuesta dejar que  
pasen otros por delante,  
que no siempre nos reconozcan 
nuestros méritos y logros, 
que no aparezca nuestro nombre… 
 
Cómo nos cuesta servir sin ser  
servidos,  
servir sin pensar en el fondo que  
se parece mucho al servilismo,  
sin pensar en el fondo  
que lo de servir es algo propio de esclavos. 
 
Señor Jesús,  
sólo el que sirve, vale.  

Sólo si servimos, servimos para algo. 
Sólo en el servicio a los demás 
somos verdaderamente  
seguidores tuyos,  
sólo si nos atrevemos a  
descentrarnos,  
a abajarnos, a quitarnos de en medio,  
a de dejar que los últimos sean los protagonistas,  
habremos hecho lo que teníamos que hacer. 
 
Señor Jesús, 
haz que comprendamos que  
el compromiso por la justicia,  
el servicio a los más indefensos y empobrecidos  
no es simplemente una consecuencia  
de nuestro ser creyentes.  
No, no es solo una consecuencia,  
forma parte esencial de nuestros ser creyentes.  
Sin servicio nuestra fe es estéril,  
nuestro Credo un manifiesto vacio  
y nuestra oración un echar balones fuera. 
Haznos pobres siervos. 
Haznos hombres y mujeres serviciales. Amén 

Epílogo de la Carta 
“Quien quiera ser el primero, que sea el último.” Jesús de Nazaret 

Evangelio diario del mes de marzo de 2017 
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corresponden cada día, 
tienen a continuación las referencias de todo el mes de marzo: 
1 Mt 6,1-6.16-18 
2 Lc 9,22-25 
3 Mt 9,14-15 
4 Lc 5, 27-32 
5 Mt 4,1-11 
6 Mt 25,31-46 
7 Mt 6, 7-15 

8 Lc 11, 29-32 
9 Mt 7, 7-12 
10 Mt 5, 20-26 
11 Mt 5, 43-48 
12 Mt 17, 1-9 
13 Lc 6,36-38 
14 Mt 23-1-12 

15 Mt 20, 17-28 
16 Lc 16, 19-31 
17 Mt 21, 33-43.45-46 
18 Lc 15, 1-3.11-24a 
19 Jn 4 
20 Mt 1,16.18-21.34a 
21 Mt 19,21-35 

22 Mt 5,17-19 
23 Lc 11, 14-23 
24 Mk 12 28-34 
25 Lc 1,26-38 
26 Jn 9 
27 Jn 4, 43-54 
28 Jn 5,1-3,5-16 

29 Jn 5,17-30 
30 Jn 5, 31-47 
31 Jn 7,1-2.10.25-30 
 

 
La Oración del mes de marzo será el día 30 


